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TEN PIEDAD Y MISERICORDIA DE NOSOTROS Y DEL MUNDO ENTERO

Dios. Te hago poderoso, aunque tú no me conoces, 
para que todos sepan, de oriente a occidente, que 
no hay otro Dios fuera de mí, Yo soy el Señor y no 
hay otro”. Palabra de Dios.     
 
SALMO RESPONSORIAL.    
Del salmo 95,1 y 3.4-5. 7-8. 9-l0a y c.
R/. Cantemos la grandeza del Señor.  
 
Cantemos al Señor un canto nuevo, que le cante al 
Señor toda la tierra. Su grandeza anunciemos a los 
pueblos; de nación en nación sus maravillas. R/. 
 
Cantemos al Señor, porque él es grande, más digno 
de alabanza y más tremendo que todos los dioses pa-
ganos, que ni existen; ha sido el Señor quien hizo el 
cielo. R/.     
 
Alaben al Señor, pueblos del orbe, reconozcan su 
gloria y su poder y tribútenle honores a su nombre. 
Ofrézcanle en sus atrios sacrificios. R/.  
 
Caigamos en su templo de rodillas. Tiemblen ante el 
Señor los atrevidos. “Reina el Señor”, digamos a los 
pueblos. Él gobierna a las naciones con justicia. R/. 
   
MONICIÓN SEGUNDA LECTURA.
¿Cómo van a oír hablar de él, si no hay nadie que se 

MONICIÓN DE ENTRADA.
Te invoco, Dios mío, porque tú me respondes; incli-
na tu oído y escucha mis palabras. Cuídame, Señor, 
como a la niña de tus ojos y cúbreme bajo la sombra 
de tus alas.     
 
GLORIA.
ORACIÓN COLECTA.
Dios todopoderoso y eterno, haz que nuestra volun-
tad sea siempre dócil a la tuya y que te sirvamos con 
un corazón sincero. Por nuestro Señor Jesucristo ... 
 
MONICIÓN PRIMERA LECTURA.
Escuchemos el mensaje de esperanza que el profeta 
nos canta. La esperanza es posible porque el Señor 
no nos olvida y nos llama a cada uno de nosotros por 
nuestro nombre.     
 
PRIMERA LECTURA.
Del libro del profeta Isaías: 45, 1. 4-6
Así habló el Señor a Ciro, su ungido, a quien ha toma-
do de la mano para someter ante él a las naciones y 
desbaratar la potencia de los reyes, para abrir ante él 
los portones y que no quede nada cerrado: “Por amor 
a Jacob, mi siervo, y a Israel, mi escogido, te llamé 
por tu nombre y te di un título de honor, aunque tú no 
me conocieras.
Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de mí no hay 
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los anuncie? ¿Y cómo va a haber quienes se lo anun-
cien, si no son enviados?   
 
SEGUNDA LECTURA. 
De la carta del apóstol san Pablo a los romanos: 10, 
9-18
Hermanos: Basta que cada uno declare con su boca 
que Jesús es el Señor y que crea en su corazón que 
Dios lo resucitó de entre los muertos, para que pueda 
salvarse.
En efecto, hay que creer con el corazón para alcanzar 
la santidad y declarar con la boca para alcanzar la 
salvación. Por eso dice la Escritura: Ninguno que crea 
en él quedará defraudado, porque no existe diferencia 
entre judío y no judío, ya que uno mismo es el Señor 
de todos, espléndido con todos los que lo invocan, 
pues todo el que invoque al Señor como a su Dios, 
será salvado por él.
Ahora bien, ¿cómo van a invocar al Señor, si no creen 
en él? ¿Y cómo van a creer en él, si no han oído ha-
blar de él? ¿Y cómo van a oír hablar de él, si no hay 
nadie que se lo anuncie? ¿Y cómo va a haber quienes 
lo anuncien, si no son enviados? Por eso dice la Es-
critura: ¡Qué hermoso es ver correr sobre los montes 
al mensajero que trae buenas noticias!
Sin embargo, no todos han creído en el Evangelio. 
Ya lo dijo Isaías: Señor, ¿quién ha creído en nuestra 
predicación? Por lo tanto, la fe viene de la predica-
ción y la predicación consiste en anunciar la palabra 
de Cristo. Entonces yo pregunto: ¿Acaso no habrán 
oído la predicación? ¡Claro que la han oído!, pues la 
Escritura dice: La voz de los mensajeros ha resonado 
en todo el mundo y sus palabras han llegado hasta el 
último rincón de la tierra. Palabra de Dios.  
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO 
Flp 2, 15. 16
R/. Aleluya, aleluya.
Iluminen al mundo con la luz del Evangelio reflejada 
en su vida. R/.

EVANGELIO.
Del santo Evangelio según san Mateo: 22, 15-21
En aquel tiempo, se reunieron los fariseos para ver la 
manera de hacer caer a Jesús, con preguntas insidio-
sas, en algo de que pudieran acusarlo.
Le enviaron, pues, a algunos de sus secuaces, junto 
con algunos del partido de Herodes, para que le dije-
ran: “Maestro, sabemos que eres sincero y enseñas 
con verdad el camino de Dios, y que nada te arredra, 
porque no buscas el favor de nadie.
Dinos, pues, qué piensas: ¿Es lícito o no pagar el tri-
buto al César?”. Conociendo Jesús la malicia de sus 
intenciones, les contestó: “Hipócritas, ¿por qué tratan 
de sorprenderme? Enséñenme la moneda del tributo”.
Ellos le presentaron una moneda. Jesús les preguntó: 
“¿De quién es esta imagen y esta inscripción?”. Le 
respondieron: “Del César”. Y Jesús concluyó: “Den, 
pues, al César lo que es del César, y a Dios lo que es 
de Dios”. Palabra del Señor.   
 
CREDO. 
PLEGARIA UNIVERSAL.   
 
Presentemos nuestras plegarias al Padre, para que 
su amor alcance a toda la tierra. Después de cada 
petición diremos: Padre, escúchanos.    
 
1.- Por la Iglesia. Que viva con alegría la llamada que 
el Señor hace compartir el Evangelio y los dones de 
Dios con todas las personas. Oremos.  
 
2.-Por los misioneros que trabajan en países lejanos. 
Que reciban el apoyo de nuestra oración y nuestra 
ayuda. Oremos.     
 
3.- Por los que gobiernan las naciones que sirvan 
lealmente a todos sus gobernados, promoviendo la 
justicia y procurando que no falte el alimento en la 
mesa de nadie. Oremos.    
 

4.- Por las mujeres. Que estén atentas y cuiden su 
salud para prevenir el cáncer de mama. Oremos.  
 
5.- Por quienes participamos en esta Eucaristía. Que 
vivamos muy profundamente la alegría del Evangelio. 
Oremos.     
 
Dios de sabiduría y misericordia, escucha nuestras 
oraciones y no permitas que ningún hombre abuse del 
poder recibido, sino que toda autoridad humana sirva 
al bien común y la humanidad entera te reconozca a 
ti como único Dios. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS.
Concédenos, Señor, el don de poderte servir con li-
bertad de espíritu. para que, por la acción purificadora 
de tu gracia, los mismos misterios que celebremos 
nos limpien de toda culpa. Por Jesucristo, nuestro  
Señor.       
   
ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN.   
Cfr. Sal 32, 18-19
Los ojos del Señor están puestos en sus hijos, en 
los que esperan en su misericordia; para librarlos 
de la muerte, y reanimarlos en tiempo de hambre. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN.
Te rogamos, Señor, que la frecuente recepción de es-
tos dones celestiales produzca fruto en nosotros y nos 
ayude a aprovechar los bienes temporales y alcan-
zar con sabiduría los eternos. Por Jesucristo, nues-
tro Señor      
 

AVISOS
      
1.- Colecta del Domingo Mundial de las Misiones. Do-
mingo 18 de Octubre ¡Tú también puedes apoyar a 
los misioneros en tierras de misión!    
 

2.- Promueve EN TU BARRIO, fuera de tu casa, el 
REZO DEL SANTO ROSARIO. Coloca un altar a la 
Santísima Virgen María y a Nuestro Señor Jesucris-
to. Pidamos por las Familias, las Misiones y la Paz 
del Mundo.       
 
3.-Semana de la Familia en las siguientes Colonias,  
DEL 19 AL 23 DE Octubre.
*TEPEYAC. MODERNA. MIRADOR. CASAS BLAN-
CAS. TESTERAZO. PARQUE VERDE, COLONIA 
EL VIGÍA. LOMAS DEL TESORO.    
  
4.- Fiesta en honor a San Judas Tadeo el 25 de Octu-
bre. Peregrinación a la capilla de San Judas, la sali-
da será a las 10:00 a.m. del Testerazo. la Santa Misa 
será a la 1:00 p.m. al terminar la misa ricos antojitos 
mexicanos.

ReflexIOneS SObRe 
lA lectuRA de hOy

      
Jesús, en sus respuestas a los inte-
rrogadores, nos recuerda que todos 
somos ciudadanos de dos dominios 
– el espiritual y el temporal. Tenemos 
deberes con cada uno. Generalmente, 
estas lealtades no están en conflicto. 
Sin embargo, de todos modos hay 
ocasiones cuando necesitamos hablar 
- por amor - en contra de conductas 
negligentes o inequitativas de nuestro 
gobierno, especialmente en relación a 
la injusticia social. 
Cuando surge el conflicto entre los 
poderes espirituales y temporales, es 
sabio recordar la famosa máxima de 
Santo Tomás Moro, “El buen sirviente 
del Rey, pero Dios está primero”.


